
El trabajo científico más destacado de 
Joaquina fue, sin duda, su estudio del 
«Tratado de Agricultura». Acompañaba a 
la transcripción del texto árabe y su tra-
ducción un glosario de todas las plantas 
mencionadas por Ibn Luyūn en su obra. 

«Debe tenerse el estiércol apar-
tado de la humedad; la tempe-
ración se logra por medio de ce-
nizas, aunque dicen que la palo-
mina es, con mucho, mejor que 
la ceniza, porque el estiércol de 
paloma posee calor y finura; in-
ferior a éste es el de ganado la-
nar. El estiércol de mulas es ca-
liente y denso, y por eso res-
guarda bien del frío a las plan-
tas. 

Todos los estiércoles actúan de 
mediadores entre la tierra y las 
plantas: perjudican, sobre todo, 
al manzano, peral, melocotone-
ro, cerezo, rosal y clavel, pero 
conserva muy bien a toda plan-
ta de hoja perenne». 
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